Alberta Giménez – Escritos literarios


En los días de una madre

- Un ruidito inesperado

me despertó esta mañana,

y averiguando la causa,

vi un pichón en mi ventana.

¡Era tan blanco! ¡Tan lindo!

Que el mirarlo me encantaba;

¡Pero cuál fue mi sorpresa

al escuchar su palabra!

Me decía muy bajito:

- ¿Cómo eres tan holgazana,

que sigues durmiendo aún

tres horas después del alba?

¿Olvidas que hoy son los días

 de tu mamá idolatrada?

¿No quieres, cual buena hija,

correr a felicitarla?

- Sí, pichoncito querido;

sí, pichoncito del alma.

Iré corriendo al jardín

y tejeré una guirnalda

de los capullos de rosa,

que sé que tanto le agradan.

- Con algo mejor que flores

deberás tú obsequiarla;

ella preferirá a todo

las virtudes del alma.

Vuélvete, en su obsequio, humilde,

laboriosa y aplicada;

así labrarás la dicha

de esa mamá tan amada.

- Mamá mía, aquí me tienes,

un poquito avergonzada,

al pensar que nunca he sido

tal como tú me deseabas;

mas la lección del palomo

aquí y aquí está grabada.

Seré como tú deseas:

Haré tu dicha colmada.
� Aunque sin fecha conocida, contamos con este poema que la Madre compuso para sus alumnas. Éstas podrían así, felicitar a sus madres con unos sencillos versos.





